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Boletín.

Consecuentes los directores del Observador á los princi­
pios que anunciaron en su prospecto, consecuentes al objeto 
que les movió á establecer este periódico, el de defender sin 
pasión , sin espíritu de partido , pero al mismo tiempo con 
entereza y decisión los intereses del pueblo español, no po­
demos inrnos de lamentarnos del voto que ha pronunciado 
hoy el Estamento de Procuradores Quizás muchos anticipa­
ban este voto, quizás no era un secreto para nosotros; pero ha­
blando con la franqueza que nos caracteriza no por haber pre­
visto lo que consideramos un mal grave, dejamos de sentir to­
da la amargura que debe inspirar á aquellos que como nosotros 
tenemos una especio de fe, de creencia terrible en sos resul­
tados. ¡Ojalá nuestros vaticinios salgan fallidos! ¡ O jalá nos 
equivoquemos! Contentos confesaríamos nuestro error y  no 
menos espontáneamente haríamos el sacrificio del amor pro­
pio. Pero nosotros condenamos este voto eomo una ca­
lamidad nacional, y  por lo tanto nos proponemos tratar 
este punto con la debida estension en uno de los próxi­
mos números del Observador. Por ahora nos limitaremos 
á insistir, que los argumentos fuertes que se lian lucho 
por los que reprobaban el total reconocimiento de la deu- 
na estraugera quedan en toda su fuerza. El Sr. presidente 
del consejo de ministros en su discurso (que cerró la d i.ru- 
siott) en lugar de rebatir ó contestar á los hechor positivos que 
espusieron los señores 'Prueba , Cibollero y demás Procura­
dores que lomaron parteen contra del articu lo , se contentó 
ron sentar principios generales que nadie disputaba , y en in­
sistir en los misinos argumentos que había ya presentado. 
Las palabras, buena fe , créd ito , honor narioual, justa ia, 
son voces sagradas paia nosotros: toda nuestra pugna se re­
dore á la aplicación que se les lia dado. L o  mismo diremos de 
la compasión. Es un sentimiento noble, pero no creemos que 
este sentimiento debe de ejercerse en favor de estranjerus, 
cuando tenemos en nuestra patria tantos objetos en que em ­
plearle.

N o ticias est ran ge ras.

FRANCIA.

París i i de setiembre,
El gobierno ha recibido noticia» de Comtantinopla basta el ao 

de agosto. I..i escuadra torra no luida salido del puerto ni el bajá 
de Sivas hecho ningún movimiento baria la Siria. El gol».mador 
de Alepo lia recibido la siguiente orden del dia del virev , que 
anuncia haberse terminado ya del tinto las revueltas de Suda.

Ord'm de Mehemrt,-Alt al goberna lor de Atrpo en 16 de ¡alio. 
«Hace dos di.is os liemos anunciado por un pliego , cuyo porta­
dor era nuestro sitikdar Selim-Agá, que los rebeldes de Nip'odsa 
baldan si lo batidos en la aldea de I) ir y que estaban dispersa­
do». Una copia de la relación de S. E. el ba¡á generalísimo nues­
tro liijo, acompañaba á dicho pliego. Hoy hemos recibido una 
segunda relación de su parte, anunciándonos que ayer martes en— 
lió en N iplou-a ; que el jeque C is m o , el Ahined y Ahdullah- 
Djezzar se habían buido de la riud.d la víspera : que lo. jeques y 
habitantes de todas las poblaciones de la montaña de Naplousa ve­
nían en turbas á verificar su sumisión: que rada uno se ha reti­
rado á su pueblo , y que asi , gracias á Dios, estaba terminado el 
asumo de Naplousa.»

• Hemos resuello volver á Alejandría dentro de dos dias. Asi 
“ que sepáis estas buenas nuevas las publicareis y las comunicareis.

— Un capital! Ulereante llegado á Tolon de Coustautiuopla es­
carrió la uot'eia de haber murrio Ibraliim-bajá. Efectiva mente es­
te rumor corrió en Coustauliuopla, pero ha sido desmentida des­
pués.
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Id. 14. En las cartas que recibimos de S. Pelersburgo .se pin­
ta el pró.imo viage del Czar á Alemania , romo el complemento 
del del año anterior , y se afecta que es viage de pura diversión , lo 
mismo que se pintaban como las mas desinteresadas del mundo 
la» caricias y los presentes que se hicieron al principe Real Fede­
rico Guillermo ; pero los hombres que están en disposición de se­
guir Is política rusa eu su tortuosa marcha , saben lo que deben 
pensar de todo esto.

La Prusia está empeñada mas que nunca en los lazos del sis­
tema moscovita: habiendo una simpatía, ya que uo entre los dos 
pueblos , al menos entre las dos aristocracias que reúne mi odio 
ciego y celoso contra la Frauda. Eu Berlín la nobleza desea la 
guerra tanto como se la desea en Rusia: se acuerda de iS ió  ; o l­
vida á 1806 , y se cree invencible con el apoyo de los cosacos.. 
De muy diverso modo se piensa en Viaua. La persona no quiere 
fiar su suerte al acaso de las batallas , y si se (eme la propaganda, 
■ e temen aun mucho masías revoluciones que se liarían iniuinen- 
tes apenas se oyese el primer cañonazo. En una palabra , la Aus­
tria piensa en fsteuder su dominación , pero no pieu-a cu sacar 
la espada hasta el último apuro, y por sus intereses bien enten­
didos. El emperador Ni. ola» quiere hacer lodos los esfuerzos pa­
ra modificar estas disposiciones nada conforme» ron su ¡mpacicn- 
C1»; J ansioso por unir su nombre á una conquista importante

quiere acelerar el momento en qne, arrojando la máscara realice 
los planes de su abuelo. Tanteará á Francisco I con nuevas y mas 
seductoras ofertas de participación, Mr. Metternicb es enteramen­
te suyo desde Miinr hen-Grcetz : él le enlazará de tal suerte que la 
politira del gabinete austríaco se asemeje á la suya propia, tanto 
como esto sea humanamente posible. Por otra parte, los negocios 
de Europa se han complicado de (al modo que se hace precisa una 
entrevista de los miembros de la Santa Alianza. Es necesario no 
perder terreno , y aun suponiendo que las potencias se resignen 
eu cuanto á las cosa» de España, como en cuanto á las de la bél­
gica y Portugal , es tiempo de ocuparse en dividir la Francia y 
la Inglaterra. El gabinete de S. Petershurgo ha llegado á parali­
zar á ambas en lo que mas de cerca las interesa; pero eu fin los 
intereses nacionales pueden superar en París y cu Londres á las 
maniobras diplomáticas: pueden salir luiui.tros mas hábiles y mas 
enérgicos , y comprender la esten»ioii de sus deberes , en lugar de 
adormecerse con un S/atu i/ao imposible : y el Czar piensa que 
está en el caso de no limitarse á las lisonjas de embajador ó á las 
protestas autógrafas. Cada uno puede ver londc quiere ir á parar: 
nosotros procuráremos penetrar los medios que empicará, y pre­
sentar en toda su debilidad los que imaginen oponerle nuestros 
hombres de Estado.

Si hay a'guna cosa en que el emperador Nicolás no se tome 
el trabajo de disimular, es en lo relativo a la Polonia. Cuantas 
noticias recibimos, de aquel país,, ya por S. Pt:ter,.lii.rgo , ya por 
otros caminos, son de tal natural, za, qm apenas podemos conte­
ner nuestra iu ligua:.ion. No pasa dia sin que la abominable bar­
barie no liaga, á la humanidad nuevos ultraje». Muge res, niños, 
ancianos entregado» á los ultrajes de los soldados; infelices con- 
d nados á morir de hambre por conmulaeícm imperial: tal es el 
espectáculo que di á la Europa un gobierno que a.pira á do­
minarla , y una nobleza que se dire civilizada. Las operaciones 
del canciller Nuwozilíow -on dignas de »u» anteceden tes y de la 
elección de su amo: la» forma» que se llau.au judiciales pasan á 
ser entre sus mano» una burla atroz: los e-sna.» asalariados sir­
ven .le testigos; pues el no quiere otros: los carceleros 6 lo» 
conductores de los con lena lo», si son acatados de haberse se­
parado del rigor de las imtrurcioues, son ello.» misinos enviados 
á Sibcria : los padre» son re»pon»ibles de lo» complots eu que se 
complica á sus hijo», á cien legua» de su morada : y las medi­
das que se llaman de soiidaritií compren leu todo un pueblo en 
las confiscaciones. En fin , Mr. NowozÜzow cu uu mes v tres se­
manas lia encontrado el medio de sobrepujar á sus predeceso­
res , y ya se habla de las recompensas y honores que ba me­
recido.

En medio de estas orgias de sangre y de esta» fie.tas que no 
cesan , el gobierno ruso está muy apurado en cuanto al dinero. 
Los empréstitos no se realizan, y lo» banquero» que rebu»an pres­
tarse á ellos manifiestan esta vez un instinto muy exarto , por­
que su dinero se emplearía en arruinar á todos lo» otros deudo­
res. La nueva recluta se fiará (menos bien que se (densa, según las 
relaciones que llegan de muchos gobiernos , desde el uVase que 
lo manda, y no hay nada pronto para los gastos necesarios á la 
llegada de los recluta». Lo» saqueo» de Polonia no aprovechan 
tinto como se esperaba: liav que ale» ler á alimentar poblacio­
nes enteras, y toda la admiiiistrariuu esta tan mil organizada, 
que en la mayor parte de las provin. ias del Mediodía el ga-to 
escede mucho al ingreso. La mirilla ba cosíalo suma» enormes, 
y ui en linea ni individualmente están los bájele» rusos en es­
tado ile batirse con lo» de las potencias verdaderamente maríti­
mas En una palabra , esa Rusia ron que se quiere aterrar á 
nuestro antiguo rontioentc, debe su reput .cion á las fullería.» de 
lo* gobiernos y á la desunión de los pueblos, lauto como á la 
astucia de su política. ( Correo frunces.)

PORTUGAL.

Lisboa 16 de setiembre.

Partes del estado del Sr. duque de Braganza:
Dia in de setiembre. S. M. I. ba pasado mu/ bien la noche 

de ayer á boy: goza de considerable mejora eu su salud, y con­
tinúa cou notable ventaja.

llia  i 3. S. M. I. ha pasado la noche ron bastante incomodi­
dad, y sigue el régimen que su e-ta.lo requiere.

Dia i 4- S. M. 1. ba dormido siete horas en la noche pasada 
y de resultas se encuentra muy mejorado.

Dia iS. En la noche pasada lu dormido poco S. M. I.; pe­
ro estuvo tranquilo, y ba pasado el illa sin novedad.^EI médico 
de cámara, F. E. Rodríguez de Silveira.

Dia i 8. S. M. 1. continúa en el estado que se ba manifes­
tado en lo.» partes en la mañana y larde de ayer.

Dia i q por la mañana. La junta de siete facultativos es de 
parecer que es preciso seguir con energía el sistema que se ba 
adoptado en la cura del señor duque de Jlraganza , conviniendo 
todos en que S. M. I. no ha pasado bien la noche, y eu que ne­
cesita repo»o. =  7u iw r.í, médico de cabecera.

Id. ti tas y de la mañana. S. M. I. ba c»perimentado y si­
gue esperiinclitando algún alivio en su cura. Asi opinan los odio 
facultativos que han asistido á la juuta. =Tavares, médico de ca­
becera.

Id. d tas 8 de la noche. El señor duque de Hraganza ba te­
nido una convulsión ; pero ba mejorado á beneficio de los reme­
dio» qne se le aplicaron. Se continúa el «interna curativo que los 
médico» de servicio estiman conveniente al estado eu que se en­
cuentra S. M. L (Caceta oficial del gobierno).

Cámara de tos dipu'ados. Sesión del |S de setiembre.

Mientra» que cu la cámara se discutía un dictámeu de la co­
misión de agricultura ,  relativo á dar alguu socorro á loa labra­

dores, entró el presidente y lomó posesión de su silla , que ocu­
paba el vice-presidente: reclamó la atención de los diputados , y 
por uno de los secretarios se leyó una carta de S. M. I. dirigida 
á la cámara, concebida en los términos siguientes:

‘'Señores diputados de la nación portuguesa : Siempre franco 
y leal á mis juramentos, y obedeciendo á la voz de ini conciencia, 
debo participaros que habiendo cumplido con los deberes de hijo 
de la iglesia católica , y de padre de familia , juzgo también co­
mo obligación de conciencia participaros que el misino estado de 
padecimiento que me dictó aquellas resoluciones, me prohíbe to­
mar conocimiento de los negocios públicos, eu cuyas circunstan­
cias os invito á que procuréis el conveniente remedio. Dirijo al 
cielo mi» mas ardieates votos por la felicidad pública. Palacio de 
Queluz i8 de setiembre de i 834.=D . Podro, Regente."

La lectura de esta caria produjo en la cámara y en el públi­
co una profunda impresión.

Propuso el Presidente que se encargase á una comisión que 
diese su dictámeu acerca de este negocio , quedando la cámara en 
sesión permanente. Habiendo pasado la mencionada comisión á 
una sala particular, y concluido sus trabajos en menos aie cua­
tro hora», se anunció asi á la cámara, y tomó la palabra el mar­
ques de Sildaña como individuo de dicha comisión, para mani­
festar el dii lamen de esta en el negocio que se le consultaba. Fun­
dado este en el interes general de la nación, cu el dere. bo públi­
co del reino , según el cual concluía la minoría de los reyes á 
lo» 14 años cumplidos, y en que aunque otra cosa se baile e»ta- 
htecidi, no es por su naturaleza una de aquellas disposiciones 
ile la Carla que lio pueden alterarse ó dispensarse por las Córte» 
generales, proponía: "Q ue S. M. F. la Reina doña María 11 fue­
se tullida y tenida por m iyorde edad para entrar inmediata— 
mente en el ejercicio de lu  pode-es que por la Carta le conqie- 
ten. Este dictámeu fue unánimemente aprobado, reinando eu la 
cámara y en el público eipertador un eutusiasnío ¡nesplicable, que 
SC manifestaba con aplausos leiterado».

—  Anoche á eso de Iqs ocho de la noche , S. M. I . , despuee 
de haber abrazado á sus ayudantes de ¡campo y á las demás per­
sonas de su familia, mandó que se arerrase á su cama un solda­
do del primer regimiento de tropas ligeras para recibir uu testi­
monio de la memoria que dicho augusto Señor conservaba de lo» 
valientes que tanto habían cooperado á la gloriosa lucha de la li­
bertad contra la usurpación. In mediatamente el coronel Pimen- 
tel , ayudante (le campo de S. M. I. y comandante del referido 
regimiento, presentó á Manuel Hercira, soldado de la primer» 
compañía del citado cuerpo, y condecorado con la medalla de I» 
Torre y la E-padq. S. M, I., cebándole los brazos al cuello , le 
dijo: «Trasmite á tus cerniradas este abrazo en señal del justo 
deseo que eu e te momento tengo de verlos , y del aprecio Coa 
que siempre be mirado sus relevantes servicios."

Ei valiente soldado que tantas veces se había conservado im ­
pávido en ei e»trago de las batallas, quedó inmóvil á vista de 
tan doloroso espectáculo , y bañado eu lágrimas pudo apenas re­
tirarse.

Mandó ademas S. M. I. que se hiciesen venir los coroneles y 
un soldado de cada uno de los cuerpo» de primera línea , para 
darle» timbien igual testimonio de lo presentes que los tenia.

A la» q de la mañana asistió S. M. F. á la rogativa que se 
celebraba en la Real rapill.i pira implorar de la Divina Miseri­
cordia rl restablecimiento de su augusto Padre.

Una hora después, y i  presencia de 6. M. L la duquesa de 
Bragauza , recibió S. M. F. la diputación de las Córte.» generales 
y estraordiiiarias de la ilación portuguesa ,  que venia á comuni­
carle que por unánime acuerdo de dichas Córtes quedaba 6. M. 
declarada mayor de ed id para que inmediatamente eutrase 4 ejer­
cer los poderes que por la Carla le corresponden.

Cámara de los diputados. Sesión del dia ig .

De»pues de leida el acta de la sesión anterior, dice
E l  presidente: "Acabo de recibir del Excino. Sr. presidente 

de la Camara de los dignos pires el siguiente oficio. =  Excmo y 
Riuo. Sr. : Tengo la honra de remitir á V. E. , pora que conste 
eu la Cámara de Srcs. diputados de la nación portuguesa , la ad­
junta copia de la contestación que la Reina se ba dignado dar 4 
la diputación de las Córtes generales que lé presentó el decreto, 
por él cual se declara y tiene por mayor á S. M .; debo asimismo, 
en cumplimiento de lo que lia tenido á bien mandarme la misma 
augusta Señora, prevenir á V. E. que mañana á la una, de.»pues 
de medio dia, se verificará en la Cámara de Sres. diputados la 
sesión Real , en que S. M. ba de prestar juramento.

«Juzgo también de mi deber participar á. V. E que en el 
acto de entregar la respuesta á la diputación de las Córtes , rna 
autorizó S. M. para declarar que la administración actual conti­
nuará basta que S. M. baya prestado juramento , después de lo 
cual formaría nueva ad iniuistracion. Dios etc. Palacio de las Cór­
te.» á iq  de setiembre de i 834. =  El duque de Raímela, presi- 
(lenle.=Excmo. y re verendísimo señor obispo, conde, presideuta 
de la cámara de señores diputados de la iiaciou portuguesa."

Respuesta de S. M. ti ta diputación de tas Córtes ¡•eneróles.

«Agradezco mucho á la» Córtes genérale» la resolución que 
acaban de lom ar, sintiendo infinitamente el motivo que para ha­
cerlo lian tenido , y protesto que por mi parte liaré lodo cuanto 
pueda para mantener U Carta constitucional de la monarquía, 
procui ando imitar las virtudes, y seguir eu todo él los ejeiu * 
plus y consejos de uii augusto padre.

Concluida la leí tura dice
El presidente : Es preciso suspender por hoy nuestra» tarea* 

é fin de que »e pueda preparar el salón para la sesión real, puc» 
el tiempo es corlo." Sscdcvaiila la seuua. (O. ofisial de Lisboa)

Ayuntamiento de Madrid



Parte oficial.

M A D R I D  25  D E  S E T I E M B R E .

Parí* recibido en la secretaria de Estado y  del Des/iacho de la
Guerra.
El capitán general de Andalucía con fecha 17 del actual da 

parte de haber (ido fusilado por la espalda en Honda el dia 12 el 
•ubteniente retirado .en la misma ciudad don Gregorio Rui* Po­
mar , como agente comprobado del faccioso Becerra, quien , se­
gún el mismo parte , vaga errante por las sierras , huyendo de 
la persecución que sufre , dirigida con actividad y vigilancia por 
el mariscal de campo don José María Hojas , comandante gene- 
Tal de la serranía de Ronda.

También ha sido pasado por las armas el 1 3 del corriente en 
Chiloeches, en virtud de órdenes comunicadas por el capitán ge­
neral de Castilla la ¡Nueva , Pedro Peña , vecino de dicho pue­
blo , romo cómplice y auxiliador de la facción de BarJaji, y apre- 
heudido con las armas en la mano después de haber hecho resis­
tencia.

E l  s i g u i e n t e  a r t í c u l o ,  o b r a  d e  u n  ¡ l a s t r e  y  s a b i o  p a t r i o ­

t a »  m e r e c e  s i n  d u d a  l a  a t e n c i ó n  d e  l a s  C o r t e s ,  d e l  g o b i e r n o  

y  d e  l a  p a r t e  i l u s t r a d a  d e  l a  n a c i ó n .  P a r e c e  e n  u n  p r i n c i p i o  

q u e  d i c e  c o n t r a d i c i o n  c o n  n u e s t r a s  d o c t r i n a s ,  p e r o  e n  e l  

f o n d o  e s t á  m u y  d e  a c u e r d o  c o n  e l l a s ,  y  a u n  c o n  l o s  s e n t i ­

m i e n t o s  d e l  t o d o  ó  l a  m a y o r  p a r t e  d e l  E s t a m e n t o  d e  s e ñ o r e s  

P r o c u r a d o r e s .  S i  l o s  s e ñ o r e s  P r o c u r a d o r e s  h a n  h e c h o  l a  p e ­

t i c i ó n  d e  l o s  d e r e c h o s , s i  n o s o t r o s  l a  l i e m o s  a p o y a d o  c o n  

n u e s t r a s  d é b i l e s  f u e r z a s ,  h a  s i d o  c o m o  b a s e  d e  t o d a s  l a s  m e ­

j o r a s  ,  r e f o r m a s  é  i n d e m n i z a c i o n e s  i n d i s p e n s a b l e s  q u e  c o n  

t a n t a  r a z ó n  r e c l a m a  e l  s e ñ o r  J . ,  c o m o  b a s e  n e c e s a r i a  p a r a  t o ­

d o  b a e n  s i s t e m a .  S i  e l  g o b i e r n o  e n  l a s  p r i m e r a s  s e s i o n e s  h u ­

b i e r a  h a b l a d o  c o n  f r a n q u e z a ,  s i  e n  e l l a s  h u b i e r a  m a n i f e s t a d o  

l a s  r a z o n e s  q u e  e l  s e ñ o r  J .  p r o d u c e ,  s i  h u b i e r a  e n u m e r a d o  

l a s  d i f e r e n t e s  l e y e s  q u e  c o n s e c u t i v a m e n t e  y  s i n  i n t e r r u p c i ó n  

i b a  á  p r o p o n e r ,  p a r a  r e m e d i a r  t a n t a s  i n j u s t i c i a s  y  t a n t o s  p e r - ,  

j u i c i o s ,  s i  h u b i e r a  e s p r e s a d u  q u e  e n  s e g u i d a  s e  c o n c e d e r í a n  

y  f i j a r í a n  l o s  d e r e c h o s  q u e  l o s  c i u d a d a n o s  e n  l o d o  g o b i e r n o  

r e p r e s e n t a t i v o  d e b e n  d i s f r u t a r ,  c r e e m o s  q u e  l o s  s e ñ o r e s  P r o ­

c u r a d o r e s  s e  h u b i e r a n  a b s t e n i d o  d e  m u y  b u e n a  g a n a  d e  a d e ­

l a n t a r  l a  p e t i c i ó n  e n  c u e s t i ó n ,  n o s o t r o s  n o s  h u b i é r a m o s  c o n ­

f o r m a d o  m u y  g u s t o s o s  c o n  e s t a  o r d e n ,  y  l a s  c u s a s  á  e s t a s  

h o r a s ,  j u z g a m o s  s e  h a l l a r í a n  e n  e s t a d o  m u y  d i f e r e n t e  d e l e a  

q u e  s e  e n c u e n t r a n .

S e ñ o r e s  l e c t o r e s  d e l  O b s e r v a d o r :  D i c e  e l  r e f r á n ,  q u e  

c u a n d o  e l  p a d r e  n o  c u i d a  d e  c a s a r  á  s u s  b i j a s  ,  s e  m a l  c a s a n  

e l l a s ;  y  e s l o  e s  l o  q u e  e s t a m o s  v i e n d o  h a c e  d í a s  c o n  m u c h o  

d i s g u s t o .  S e  r e u n i ó  e l  E s t a m e n t o  d e  P r o c u r a d o r e s  e l  a/» d e  

j u l i o ;  y  c o m o  c a d a  u n o  h a b r í a  v e n i d o  f o r m a n d o  p r o y e c t o s  p o r  

e l  c a m i n o  y  s o ñ a n d o  v e n t u r a s :  l e  s u p o  m a l  s u j e t a r  s u  i m ­

p a c i e n c i a  á  l a  m a r c h a  f o r m u l a r i a ,  a u n q u e  i n d i s p e n s a b l e  d e  

l a s  p r i m e r a s  [ s e s i o n e s .  C o n c l u i d a s  e s t a s ,  t u v i e r o n  q u e  o c u ­

p a r  e l  t i e m p o  e n  a s u n t o s  d e  p o c a  i m p o r t a n c i a ,  y  l e s  q u e d ó  

m u c h o  d e  s o b r a  p a r a  e m p l e a r l o  e q  c o m b i n a r  m e d i d a s  p r e ­

c i p i t a d a s .

N o  e s  m i  á n i m o  c u l p a r  a l  m i n i s t e r i o ,  n i  d e  a p a t í a ,  n i  

d e  m a l a  v o l u n t a d .  R a s  c a l a m i d a d e s  q u e  n o s  t r a j o  e l  c ó l e r a  y  

l a  g u e r r a  c i v i l :  e l  e m b a r a z o  q u e  s e  e n c u e n t r a  p a r a  l o d o ,  

c u a n d o  t o d o  e s t á  p o r  h a c e r  : l a  a n g u s t i a  d e  t a n t a s  o p i n i o n e s  

e n c o n t r a d a s ,  d o n d e  h a y  t a n t o s  m o t i v o s  d e  d i s g u s t o ,  o r i ­

g i n a d o s  p r i n c i p a l m e n t e  d e  l a  p o b r e z a  g e n e r a l  l e  s e r v i r í a  d e  

d i s c u l p a  m a s  q u e  s u f i c i e n t e ,  s i  s u  c o n d u c t a  b i e n  m a r c a d a  

y  n u n c a  d e s m e n t i d a  l a  n e c e s i t a s e .  H a b l o  d e  u n  h e c h o  t a n  

i n c o n t e s t a b l e ,  q u e  c r e o  q u e  n o  o f r e z c a  d i s p u t a .

T a m p o c o  c r e o  q u e  l a  h a y  ,  a l  m e n o s  p o r  m i  p a r t e  ,  e n  

l a  j u s t i c i a  y  c o n v e n i e n c i a  d e  l a  p e t i c i ó n  q u e  s e  h a  d i s c u t i d o  

e s t o s  d i a s  e n  1 2  a r t í c u l o s  s o b r e  l o s  d e r e c h o s  y  l i b e r t a d e s  d e  

l a  n a c i o u .  ¡ D i c h o s o s  n o s o t r o s  s i  e s t u v i é r a m o s  e n  d i s p o s i c i ó n  

d e  a d o p t a r l o s  e n  e l  d i a  ,  s i n  r e s t r i c c i o n e s  n i  r e s e r v a s ! P e r o  

n o  l o  c r e o  a s i ,  y  v o y  á  e s p o n e r  l o s  m o t i v o s  á  r i e s g o  d e  d i s ­

g u s t a r  á  g r i e g o s  y  t r o y a n o s ,  c o m o  s u e l e  d e c i r s e ,  y  c o m o  s u ­

c e d e  s i e m p r e  á  t o d o  e l  q u e  q u i e r e  s u j e t a r  á  l a  r a z ó n  l a s  p a ­

s i o n e s  e x a l t a d a s ,

A n t e s  d e  s e n t a r  a n a  b a s e  e n  l a  a r q u i t e c t u r a  y  e n  e l  o r ­

d e n  s o c i a l ,  e l  a r q u i t e c t o  y  e l  l e g i s l a d o r  e x a m i n a n  l a  s o l i d e z  

d e l  t e r r e n o  ,  y  e l  e s t a d o  d e  l a  n a c i ó n .  E x a m i n e m o s  l a  n u e s ­

t r a ,  p a s a n d o  r e v i s t a  á  l a s  s e i s  s e c c i o n e s  q u e  f o r m a n  e l  m i n i s ­

t e r i o ;  y  v e a m o s  l o  q u e  e s  i n d i s p e n s a b l e  r e m e d i a r  e n  e l l a s  

p a r a  q u e  p u e d a n  s u s t e u t a r  l a s  b a s e s  f u n d a m e n t a l e s  i n d i c a d a s .

E S T A D O .

E l  b i e n  p r i m e r o  d e  a n a  n a c i ó n  e s  s u  independencia. Y  

y o  n o  l l a m o  i n d e p e n d i e n t e  á  u n  p a i s  q u e  e s t á  á  m e r c e d  d e  

■ o t r o ,  y  q u e  n o  l o  i n v a d e  c u a n d o  n o  l e  t i e n e  c u e n t a ;  n i  l a m -  

‘ * p o c o  a l  q u e  e s t á  e s p u e s t o  á  q u e  o t r o  t e n g a  ó  d e b a  i n t e r v e n i r  

e n  r e s t a b l e c e r  ó  c o n s e r v a r  e l  o r d e u  i n t e r i o r ,  y  l a  o b e d i e n c i a  

d e b i d a  á  s u  g o b i e r n o .  N o  e x i j o  s o b r e  e s t e  p u n t o  u n a  c o n t e s ­

t a c i ó n  q C íe  n o s  s o n r o j a r í a ,  h u m i l l a n d o  n u e s t r o  a m o r  p r o p i o ;  

c a d a  f i n o  p u e d e  d á r s e l a  á  s í  m i s m o .

U n a  n a c i ó n  e n  t a l  e s t a d o  t a m p o c o  t i e n e  aliados c o n s t a n ­

t e s ;  p o r q a e  n o  p u e d e  h a b e r  a l i a n z a  c u a u d o  d e  u n a  p a r l e  e s -  

t a n  t o d a s  l a s  o b l i g a c i o u e s , y  d e  l a  o t r a  t u d a s  l a s  n e c e s i d a d e s .  

B i e n  s é  q u e  e l  m i n i s t r o  d e  E s t a d o  u o  p u e d e  o c u r r i r  á  e s t o s  

d o s  g r a v e s  m a l e s ,  s i n  l a  c o o p e r a c i ó n  d e  s u s  c o m p a ñ e r o s .  P e -  

9 1 s é  t a m b i é n  q u e  n o  s e  l a  p u e d e n  n e g a r ,  p u r q u e  e l  m i n i s t e ­

r i o  e s  o n  c u e r p o  m o r a l  c u y o s  m i e m b r o s  d e b e n  e j e r c e r  s u s  

f u i » i o n e s  e n  u n a  p e r f e c t a ,  a r m o n í a :  s e  e u  f i n ,  q u e  n o  e s  

• h r a  d e  d o s  m e t t s ;  y  b a s t a  e n t o n c e s  m e  p a r e c e  p r e m a t u r a

l a  d i s c u s i ó n  d e  a n o s  d e r e c h o s  q u e  n o  s o n  a p l i c a b l e s  e n  e l  

d i a  á  u n a  n a c i ó n  q u e  n o  g o z a  t a n  s i q u i e r a  d e  u n a  i n d e p e n ­

d e n c i a  c o m p l e t a ,  l ú a  c o o p e r a c i ó n  p a r a  l o g r a r l a  s e r á  e l  r e s u l - .  

t a d o  d e  l a s  m e d i d a s  q u e  v o y  á  p r o p o n e r ,  p r e l i m i n a r e s  á  l o s  

d e r e c h o s  f u n d a m e n t a  le * .

H A C I E N D A .

¿ Q u i é n  d u d a  q u e  l á  h a c i e n d a  e s  e l  s o s t e n  d e  l a  i n d e p e n ­

d e n c i a  a p o y a d a  e n  l a  f u e r z a ,  e n  e l  o r d e n  y  e n  l a  a d m i n i s t r a ­

c i ó n ?  Y  ¿ q u i é n  d u d a  t a m p o c o  q a e  l a  b a s e  d e  l a  h a c i e n d a  e s  

l a  p r o p o r c i ó n  e n t r e  l o s  g a s t o s  y  l a s  r e n t a s  ó  c o n t r i b u c i o n e s  

d e  u n  e s t a d o ?  P a r a  e s t a b l e c e r  e s t a  p r o p o r c i ó n  s e  n e c e s i t a  t e ­

n e r  u n  c o n o c i m i e n t o ,  a p r o x i m a d o  a l  m e n o s ,  d e l  e s t a d o  a c ­

t u a l  d e  l a  r i q u e z a  p ú b l i c a ,  e n  l a s  d i v e r s a s  c l a s e s  q u e  c u m -  

p o n e n  l a  s o c i e d a d :  u n  c o n o c i m i e n t o  m a s  e x a c t u  t o d a v í a  d e  

t o d a s  n u e s t r a s  n e c e s i d a d e s  ,  c l a s i f i c a d a  ,  s e g ú n  s u  j u s t i c i a  y  

s u  c o n v e n i e n c i a  ;  o t r o  d e  l a s  c a r g a s  m a s  ó  m e n o s  n e c e s a r i a s ;  

y  o t r o  e n  f i n  d e  l o s  m e d i o s  d e  c u b r i r l a s .

E s t o s  d a t o s  i n d i s p e n s a b l e s  o c u p a n  t i e m p o  ,  y  l a s  n e c e s i ­

d a d e s  s o n  d i a r i a s  y  n o  t i e n e n  e s p e r a :  p o r  e s o  s e r á n  u r g e n t e s  

m e d i d a s  i n t e r i n a s  s u p l e t o r i a s ,  á  q u e  p r o v i s i o n a l m e n t e ,  y  p o r  

u n a  v e z  h a b r á  q u e  a c u d i r .

E l  s e g u n d o  p r e l i m i n a r  d e  l a  h a c i e n d a  d e  u n a  n a c i o u  e s  

c o n s e r v a r  s u  c r é d i t o  s i  l o  t i e n e ,  ó  r e s t a b l e c e r l o  s i  l o  h a  p e r ­

d i d o  ; e n  c u y o  d e s g r a c i a d o  c a s o  n o s  e n c o n t r a m o s .  P e r o  c o ­

m o  e s t a  r u i n a  e s  e f e c t o  d e  m u c h a s ,  i n d i c a r é  l a s  p r i n c i p a ­

l e s  y  s u  r e m e d i o .

E l  p r i m e r  l u g a r  l o  o c u p a  e l  r e c o n o c i m i e n t o  d e  l a  d e u d a  

p ú b l i c a ;  f u n d a d o  e n  l a  j u s t i c i a ,  e n  l a  c o n v e n i e n c i a  y  e n  l a  

p o s i b i l i d a d  d e  s a t i s f a c e r l a ;  y  r e s o l v i e n d o  p o r  e s t o s  t r e s  p r i n ­

c i p i o s ,  l a  p r o p u e s t a  q u e  h a  h e c h o  a l  E s t a m e n t o  d e  P r o c u r a ­

d o r e s  e l  s e ñ o r  m i n i s t r o  d e  H a c i e n d a .

E n  s e g u n d o  l u g a r  v i c D e  l a  e n a g e n a c i o n  d e  f i n c a s  d e  m o ­

n a c a l e s  h e c h a  e n  l a  é p o c a  c o n s t i t u c i o n a l ,  y  a n u l a d a  e n  l a  

d e l  a b s o l u t i s m o :  c o n  l a  c i r c u n s t a n c i a  e m i n e n t e m e n t e  d e s p ó ­

t i c a  ,  d e  h a b e r s e  q u e d a d o  e l  g o b i e r n o  c o n  e l  p r e c i o  e n  q u e  

s e  v e n d i e r o n  a q u e l l o s  b i e n e s ;  y  e m i n e n t e m e n t e  i n m o r a l  d e  

h a b e r  r e i n t e g r a d o  e n  e l l o s  á  l o s  f r a i l e s ,  c o n  t o d a s  l a s  m e j o ­

r a s  q u e  h a b i a n  h e c h o  l o s  c o m p r a d o r e s ,  y  s i n  n i n g u n a  c o m ­

p e n s a c i ó n .  ¡ U n i o n  e s c a n d a l o s a  d e l  a l t a r  y  d é l  t r o n o ,  p a r a  

p a r t i r s e  e l  b o t i n  d e  l a  b a t a l l a  q u e  l a  a r b i t r a r i e d a d  y  e l  f a ­

n a t i s m o  g a n a r o n  c o n t r a  l a s  l i b e r t a d e s  d e l  h o m b r e ,  y  c o n t r a  

e l  p r o g r e s o  d e  l a  i l u s t r a c i ó n !  ¡ E s c á n d a l o  q u e ,  e n  m i  s e n t i r ,  

c l a m a  i n c e s a n t e m e n t e  p o r  u n a  c o m p e n s a c i ó n  á  l o s  c o m p r a ­

d o r e s ,  u n  a p o y o  a l  c r é d i t o  y  u n a  o f r e n d a  á  l a  m o r a l  p ú b l i c a !

L a  v e n t a  d e  b i e n e s  v i n c u l a d o s ,  p e r m i t i d a  e n  l a  p r i m e r a  

é p o c a ,  y  a n u l a d a  e n  l a  s e g ú n ,  a ,  a u n q u e  e n  e s c a l a  m e n o r ,  e s t á  

e n  e l  m i s m o  c a s o  d e  d e b e r s e  f i j a r  p o r  p r i n c i p i o s  d e  j u s t i c i a .

H a y  t a m b i é n  b i e n e s  d e  p r o p i o s ,  b a l d í o s  y  r e a l e n g o s ,  q u e  

p a s a r o n  á  d o m i n i o  p a r t i c u l a r  e n  a q u e l l a  é p o c a ;  q u e  s e  r e ­

p a r t i e r a n  á  l a b r a d o r e s  b a j o  u n  c á u o n  m o d e r a d o  ,  ó  q u e  s e  

a d j u d i c a r o n  á  m i l i t a r e s  b e n e m é r i t o s ,  e n  p a g o  d e  l a s  p e n a l i ­

d a d e s  q u e  h a b í a n  s u f r i d o ,  y  e n  r e c o n o c i m i e n t o  d e  l o s  l a r ­

g o s  s e r v i c i o s  q u e  h a b i a n  h e c h o  á  s u  p a t r i a  y  á  s u  R e y :  á  

t o d o s  s e  l o s  t r a t ó  c o m o  á  e n e m i g o s ,  y  t o d o s  f u e r o n  d e s p o j a ­

d o s  s i u  h u m a n i d a d  n i  c o m p e n s a c i ó n .  E s t o s  b i e n e s  s o n  u n a  

p a r t e  d e  l a  h i p o t e c a  t á c i t a  m a r r a d a  p a r a  e l  p a g o  d e  s u  d e u ­

d a  p ú b l i c a ;  y  e s  i m p o s i b l e  c o n s i d e r a r  e s t a  h i p o t e c a  c o m o  

l i b r e  d e  c a r g a s ,  n i  d a r l e  e n  v e n t a  ó  e n  e n f i t e u s i s  s u  v e r d a d e ­

r o  v a l o r ,  m i e n t r a s  a l g u n o s  d e  e l l o s  c o n s e r v e n  e s t e  r e a t o .

R e s t a  a u n  o t r a  m e d i d a  ,  q u e  d e b e  e j e c u t a r s e  s i n  s e v i c i a :  

y  s o l a m e n t e  c o m o  u n a  o f r e n d a  d e b i d a  á  l a  v i n d i c t a  p ú b l i c a ;  

y  n o  c o n f u n d i e n d o  l o s  d e l i t o s  c o n  l a s  d e b i l i d a d e s ,  l o s  e x i -  

l a d o r e s ,  c o n  l o s  c j e c u t a d o r e s .  Y a  s e  e n t e n d e r á  q u e  h a b l o  d e  

u n  e x a m e n  y  c o n f i r m a c i ó n  c l a s i f i c a d a  d e  s u e l d o s ,  j u b i l a c i o ­

n e s ,  r e t i r o s  y  p e n s i o n e s ;  q u e  s i  b i e n  d e b e  c s t e n d e r s e  á  t o ­

d o s  l o s  r a m o s ,  p r i n c i p a l m e n t e  c o r r e s p o n d e  á  e s t e  l u g a r ,  c o ­

m o  m e d i d a  e c o n ó m i c a  q u e  d i s m i n u y a  l o s  g a s t o s .

G U E R R A  Y  M A R I N A .

S i  y o  f u e r a  R e y  a b s o l u t o ,  e m p l e a r í a  m i  a u t o r i d a d  e n  

h a c e r  q u e m a r  c u a n t o s  l i b r o s  t r a t a n  d e  t á c t i c a  m i l i t a r  ,  c o m o  

m a s  ¡ u ú t ü c s  y  f a l a c e s  q u e  l u s  d e  l a  a s t r o J a g í a  j u d i c i a r i a :  h a ­

b l o  e n  e l  s u p u e s t o  d e  q u e  s i g u i e n d o  s u s  p r e c e p t o s  ,  s e a  p o s i b l e  

q u e  u n a  n a c i ó n  q u e  p a g a  c o n  m a s  d e  3 o q  m i l l o n e s  u n  e j é r ­

c i t o  d e  i i c )9  h o m b r e s ,  n o  b a y a  p o d i d o  e n  l o s  m u c h o s  m e s e s  

q u e  v a n  t r a n s c u r r i d o s ,  h a c e r  r e n d i r  l a s  a r m a s ,  ó  e s t e r m i -  

n a r  s i  l o  r e u s a s e n ,  á  io ‘¿  f a c c i o s o s  ,  v a g a n t e s  p o r  u n  t e r r e n o  

l i m i t a d o :  c u a l q u i e r a  q u e  s e a  s u  p o s i c i ó n  g e o g r á f i c a  ,  y  c u a l ­

q u i e r a  q u e  s e a  e l  a u x i l i o  y  c o o p e r a c i ó n  q u e  e n c u e n t r e n  e n  e l  

p a i s  ; c u a n d o  p o r  o t r a  p a r t e  c u e n t a  e l  g o b i e r n o  c o n  c e r c a  d e  

x o o 3  u r b a n o s  a r m a d o s ,  y  c o n  l a  b u e n a  d i s p o s i c i ó n  d e  c u a n ­

t o s  q u i e r a  y  l e  c o n v e n g a  a r m a r ,  p a r a  a s e g u r a r  l a  t r a n q u i l i d a d  

i n t e r i o r  e n  l a s  d e m a s  p r o v i n c i a s .  E l  g o b i e r n o  d e b e  p u e s  

p o n e r  f i n  á  l a  g u e r r a  c i v i l ,  e n  u n  t é r m i n o  f i j o  é  i m p r o r r o g a b l e .

L a  s e g u n d a  m e d i d a  p r e l i m i n a r  d e  l o s  m i n i s t e r i o s  d e  

G u e r r a  y  M a r i n a  e s  l a  d e  r e p a r a r  e l  h o n o r ,  y  o c u r r i r  á  l a  

i n d i g e n c i a  d e  u n  n ú m e r o  d e  i n d i v i d u o s '  t a n  c o n s i d e r a b l e ,  q u e  

f o r z o s a m e n t e  h a  d e  f o r m a r  u n a  c l a s e ,  n a  d i r é  e n e m i g a  d e  

n u e s t r a  t r a n q u i l i d a d ,  p e r o  s i  d e l  a c t u a l  m i n i s t e r i o :  n o  l i ­

m i t á n d o s e  p a r a  e l l o  á  e x c e p c i o n e s ,  q u e  l l e v a n  c o n s i g o  l a s  s o s ­

p e c h a s  d e  p a r c i a l i d a d  ó  d e  c o n t e m p o r i z a r  c o n  l a  o p i n i ó n ;  s i ­

n o  c o n  d i s p o s i c i o n e s  g e n e r a l e s  r e s p e c t o  á  g r a d u a c i o n e s  ,  r e s ­

p e c t o  á  s u e l d o s  y  r e s p e c t o  á  d e s t i n o s .

D i i s  m o t i v o s  m u y  p o d e r o s o s  h a b r á n  s i n  d u d a  m o v i d o  a l  

m i n i s t e r i o  á  n o  t o m a r  p o r  s í  u n a  m e d i d a  t a n  i m p o r t a n t e ;  y  

d e  n i o g n n a  m a n e r a  l a s  p e q u e n e c e s  y  r u i n d a d e s  ( j u c  a l g u n o s  

q u i e r e n  a t r i b u i r l e .  E l  p r i m e r o  e s  d e  e c o n o m í a ,  y  e l  s e g u n d o  

d e  p o l í t i c a .  —  l i a b r a u  c r e i d o  q u e  a l  E s t a m e n t o  d e  P r o c u r a ­

d o r e s  ,  q u e  e s  q u i e n  l o  h a  d e  d e c r e t a r  ,  e r a  á  q u i e n  c o m p e ­

t í a  a p r o b a r  e s t e  a u m e n t o  d e  g a s t o s :  y  h a b r á u  c r e í d o  t a m b i é n

q a e  u n a  p e t i c i ó n  d e l  E s t a m e n t o  t e n d r i a  m a s  p r e s t i g i o ,  y  3C1. 

l l a r i a  m e j o r  e l  r e s e n t i m i e n t o  d e  l o s  o f i c i a l e s  e n  a c t u a l  s e r v i .  

c í o ; p o r  l a  c o n c u r r e n c i a  e n  l o s  a s c e n s o s  d e  l o s  q u e  v o l v i e s e n  

á  e n t r a r  d e  n u e v o  e n  l a s  f i l a s .  {Se concluirá. )

COATES GENERALES*

E ST A M E N T O  DE SEÑ ORES P R O C U R A D O R E S.

S E S I O N  D E L  D I A  a 5  D E  S E T I E M B R E .  

Presidencia dd señor conde de Almodooar.

S e  a b r i ó  l a  s e s i ó n  á  l a s  o n c e .

L e í d a  e l  a c t a  d e l  d i a  a n t e r i o r ,  q u e d ó  a p r o b a d a .

E l  s e ñ o r  s e c r e t a r i o  C a b a l l e r o  l e y ó  c u a t r o  o f i c i o s  c o r r e s -  

p o n d i e n t e s  á  l o s  s e ñ o r e s  P r o c u r a d o r e s  e l e c t o s  d o n  J o s é  V i -  

' ñ a l s ;  p o r  G e r o n a ,  d o n  R a m ó n  d e  C i s c a r  p o r  L é r i d a  y  don 

H o n o r a t o  d e  P u i g  y  c l o n  I g n a c i o  P o i i s  p o r  B a r c e l o n a ;  á  los 

q a e  t o d o s  a c o m p a ñ a n  s u s  p o d e r e s  y  d o c u m e n t o s .  P a s a r o n  i  

l a  c o m i s i ó n  d e  p o d e r e s .  t
E s t a  m i s m a  c o m i s i ó n  p o r  m e d i o  d e  s u  r e l a t o r  e l  s e ñ o r  

c o n d e  d e  A d a n e r o ,  d i j o  h a b e r  e x a m i n a d o  l o s  d e  d o n  J o a -  

q u i n  M a r í a  d e  C e z a r ,  P r o c u r a d o r  p o r  C u e n c a ;  y  h a l l á n d o l o !  

c o n f o r m e s  c o n  l o  p r e s c r i t o ,  e r a  d e  o p i n i ó n  q u e  e l  E s t a m e n ­

t o  d e b i a  a p o b a r l o s ;  c o m o  a s i  s e  v e r i f i c ó .

E l  m i s m o  s e ñ o r  c o n d e  h i z o  p r e s e n t e ,  q u e  h a b i e n d o  e 

E s t a m e n t o  c o n c e d i d o  l i c e n c i a  a  d o n  M i g u e l  d e L a t o r r e ,  u n o  

d e  l o s  i n d i v i d u o s  q u e  c o m p o n í a n  d i c h a  c o m i s i ó n  ,  q u e  por  

e s t e  m o t i v o  q u e d a b a  r e d u c i d a  á  c u a t r o ,  y  q u e  l o  a n u n c i a b a  

p a r a  l a  e l e c c i ó n  d e  o t r o  q u e  r e e m p l a z a s e  a l  s e ñ o r  L a t o r r e .  

E l  E s t a m e n t o  q u e d ó  e n t e r a d o .

E n t r ó  á  j u r a r  y  t o m ó  a s i e n t o  d o n  J o a q u í n  M a r í a  dt 

C e z a r .

E l  S r .  M e d r a n o ,  d i j o  d e b e r  l i a r e r  u n a  o b s e r v a c i ó n  al 

E s t a m e n t o  a c e r c a  d e l  n o m b r a m i e n t o  d e l  n u e v o  i n d i v i d u o  q o t  

d e b i e r a  p e r t e n e c e r  á  l a  c o m i s i ó n  d e  p o d e r e s ;  y  e r a  ,  q u e  h a ­

b i e n d o  s i d o  e s t a  c o m i s i ó n  n o m b r a d a  á  l a  s u e r t e  ,  s e g ú n  lo 

p r e s c r i b e  e l  r e g l a m e n t o ,  e n  l a s  j u n t a s  p r e p a r a t o r i a s ,  s i  d e ­

b e r í a  d e s i g n a r  l a  s u e r t e  t a m b i é n  e s t e  n u e v o  i n d i v i d u o ,  ó  si 

h a b i a  d e  s e r  n o m b r a m i e n t o  d e  l a  m e s a .

E l  s e ñ o r  p r e s i d e n t e  l e  c o n t e s t ó  d i c i e n d o ,  q u e  e l  r e g l a ­

m e n t o  e s t a b a  t e r m i n a n t e ;  q u e  e l  n o m b r a m i e n t o  d e  t o d a s  las 

c o m i s i o n e s ,  d e s d e  q u e  l o s  P r o c u r a d o r e s  l l e g a b a n  á  l o  l it ar  

a s i e n t o  c o m o  v e r d a d e r o s  r e p r e s e n t a n t e s  d e  l a  n a d a n  f o r m a n ­

d o  e l  E s t a m e n t o ;  e r a  u n a  p r e r o g a t i v a  p e c u l i a r  d e  l a  m e s a ,  

p e r o  q u e  h a b i e n d o  v i s t o  r o m o  l a  c o m i s i ó n  d e  p o d e r e s  ,  d e s i g ­

n a d a  p o r  l a  s u e r t e  e n  l a s  ¡ u n t a s  p r e p a r a t o r i a s  ,  h a b í a  c o r ­

r e s p o n d i d o  f i e l m e n t e ;i  l o s  e n c a r g o s  q u e  s e  l e  h a b i a n  e n c o m e r  

d a d o ,  h a b i a  c r e i d o  i n u y  j u s t o  d e j a r l a  s i g u i e s e  e n  l o  q u e  l> 

s u e r t e  l e  i m p u s o ;  y  q u e  l a  e x i s t e n c i a  d e  l a  a c t u a l  c o n t i s i m  

d e  p o d e r e s  p r o v e n i a  d e  l a  p e r m i s i ó n  d e  l a  m e s a  ,  y  n o  d e  i 

s u e r t e  e n  l a s  j u n t a s  p r e p a r a t o r i a s .

E l  S r .  M e d r a n o  d i j o ,  q u e  e l  o b j e t o  d e  l a  c o m i s i ó n  n o  h.i'  

b i a  s i d o  e l  a t a c a r  l a s  p r e r ó g a l i v a s  d e  l a  m e s a .  C o n  l o  q u i  

q u e d ó  c e r r a d a  e s t a  d i s c u s i ó n ;  p a s á n d o s e  e n  s e g u i d a  á  l a  o r ­

d e n  d e l  d i a ,  q u e  e r a  l a  p r o s e c u c i ó n  d e  l a  d i s c u s i ó n  p o r  a r ­

t í c u l o s  d e l  p r o y e c t o  d e  l e y  ,  s o b r e  r e c o n o c i m i e n t o  d e  d e u d a  

e s t r a n g e r a  ,  y  e m p r é s t i t o  d e  4 o o  m i l l o n e s  d e  r e a l e s ;  h a l l á n ­

d o s e  e n  l a  d e l  a r t i c u l o  i . °  q u e  s e  l e y ó .  L e y ó s e  t a m b i é n  l a  l i s ­

t a  d e  l o s  s e ñ o r e s  q u e  t e n í a n  p e d i d a  l a  p a l a b r a  ,  t a n t o  e n  p r o  

c o m o  e n  c o n t r a ,  s i e n d o  d e  l o s  p r i m e r o s  l o s  s e ñ o r e s  A g u i r -  

r e  S o l a r t e ,  C r e s p o  d e  T e j a d a ,  y  m a r q u e s  d e  S o m e r u e l o s ;  

y  d e  l o s  s e g u n d o s  l o s  s e ñ o r e s  B u t r ó n ,  T r u c h a  y  C a b a l l e r o ;  

h a b i é n d o l e  l o c a d o  h a b l a r  a l  p r i m e r o  d e  e s t o s  t r e s  ú l t i m o s  r e ­

s u l t ó  n o  h a l l a r s e  p r e s e n t e ,  p o r  l o  q u e  t o m ó  l a  p a l a b r a

E l  S r .  T r u c h a . —  A n t e s  d e  e n t r a r e n  l a  d i s c u s i ó n ,  n o  

p u e d o  m e n o s  d e  m o s t r a r  l a  e s t r a ñ e z a  q u e  m e  c a u s a  e l  g i r o

q u e  h a  t o m a d o  e s t a  m a t e r i a ,  p u e s  e s  e v i d e n t e  q u e  n i n g ú n  

p r o y e c t o  o í  p r o p u e s t a  p u e d e n  d i s c u t i r s e  p o r  a r t í c u l o s ,  á  n o  

s e r  q u e  a n t e s  s e  b a y a  d i s c u t i d o  y  a p r o b a d o  e n  s u  t o t a l i d a d  

y n o s  v a m o s c n v o l y i e n d o e n  u n  l a b e r i n t o  p o r  n o  h a b e r  t e n i d o  

e s t o  p r e s e n t e .  A  p e s a r  d e  t o d o ,  n o  p u e d o  m e n o s  d e  e n t r a r  

e n  l a  c u e s t i ó n ,  p r o t e s t a n d o  q u e  s e r é  b r e v e ,  p u e s  c o m o  hx  

d i c h o  e l  s e ñ o r  m i n i s t r o d e  H a c i e n d a ,  e s t a  d i s c u s i ó n  e s t á  b a s ­

t a n t e m e n t e  i l u s t r a d a ,  y  p o r o  p o d r á  y a  d e c j j ' s e  d e  n u e v o  

e n  e l l a .  S i n  e m b a r g o ,  e n  a s u n t o  d e  t a n  g r a v e  i m p o r t a n c i a ,  

m a s  v a l e  q u e  n o s  a c u s e n  m u c h o s  d e  s e r  p r o l i j o s ,  q u e  n o  u n o  

s o l o  q u e  c r e a  h e m o s  p r o c e d i d o  c o n  l i g e r e z a .  E n  e l  d i s c u r s o  

d e l  s e ñ o r  c o n d e  d e  T o r e n o  l i e  e n c o n t r a d o  p r u e b a s  ,  q u e  n °  

n e c e s i t a b a ,  d e  s u  e l o c u e n c i a ;  p e r o  n i n g u n o  d e  s u s  a r g u ­

m e n t o s  l i a  s i d o  b a s t a n t e  á  c o n t r a s t a r  m i  o p i n i ó n  c o n t r a  el 

a r t í c u l o  i . ° ,  y  a u n q u e  s e  d i c e  q u e  e s  b a s e  d e  t o d o s  l o s  d e *  

m a s ,  n o  p u e d o  m e n o s  d e  r e f l e x i o n a r  y  d e  e n c o n t r a r  q u e  e* 

d e  h e c h o  u n a  v e r d a d e r a  c o n t r a d i c i o n  d e l  3 . “ ,  p u e s  s i  e u  a q u e l  

s e  d i c e  q u e  s e r á n  r e c o n o c i d a s  t o d a s  l a s  d e u d a s  e s t r a n g e r a i i  

e n  e l  3 . °  s e  a n u n c i a  q u e  n o  s e  p a g a r á  i n a s  q n c  l a  m i t a d ;  1 
e s t o  n o  p o d r í a  t r a e r  b u e n o s  e f e c t o s  e n  e l  e s t e r t o r ,  c o m o  ) *  

n o s  h a  a n u n c i a d o  S .  S , —  H a  d i c h o  t a m b i e u  q u e  n o  d e b e n # *  

a n u l a r  t o d o s  l o s  h e c h o s  d e  u n  g o b i e r n o  r e c o n o c i d o :  n o s o t r o s  o® 

l i e m o s  t r a t a d o  d e  a n u l a r l o s  t o d o s  ,  s i n o  d e  r e c o n o c e r  a q u e l l o *  

q u e  h a n  c a r e c i d o  d e  l a s  f o r m a l i d a d e s  n e c e s a r i a s  p a r a  s u  v a l i d e * -  

Y o  c o n v e n g o  e n  q u e  110 b a s t a  q u e  n o s o t r o s  d i g a m o s  q u e  “ 0 

d e b e m o s  p a g a r  l a s  e m p r é s t i t o s  h e c h o s  d e s p u é s  d e l  a ñ o  a 3 ,  f*,(t 
t a m p o c o  b a s t a  q u e  n u e s t r o s  c o n t r a r i o s  d i g a n  q u e  d i  U ' » 1"* 

p a g a r l o s .  H a  d i c h o  a d e m a s  q o e  t o d o  l o  t o m a d o  á  n o i n l » 1*  

d e  l a  n a c i ó n  d e b e  p a g a r s e ;  p e r o  y o  c r e o  q u e  a q u í  q u i e n  » ,c 

n o s  p a r t e  h a  t e n i d o  l i a  s i d o  e s t a  n a c i ó n ,  a u n q u e  e s  v e i “ * 

q u e  s e  l i a  t o m a d o  p a c a  e l l o  s u  n o m b r e ;  p u e s  e s t o s  e m p c c ’ ’ 1 

t o s  c a r e c e n , n o  s o l o  d e  l a s  c o n d i c i o n e s  q u e  p a r a  c o n t r a t a 1' 1''
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te requieren en un gobierno representativo, sino aun en un 
gfSbierno absoluto. Ha dicho también el señor ministro de 
Hacienda que no han de tener los estrangeros un conoci­
miento tan exarlo de los derechos de nuestras Cortes , y que 
rio‘d»|>eii tener todos los documentos para estar enterados en 
nuestros usos; y yo diré que tampoco nosotros tenemos to­
davía aquellos documentos que justifican los empréstitos, 
pues se sabe que la mayor parte de ellos están en cartas au­
tógrafas. El señor conde de Toreno no me recusará el ejem­
plo de la Francia, que es la parte mas interesada, y sabe 
muy bien el señor ministro cuál fue la causa por la que tu­
vo que dejar la silla el duque de Broglie ministro farncés, 
que fue solo porque las cámaras se opusieron á lo que él 
propuso sobre el reconocimiento de un tratado celebrado 
(sobre ciertas reclamaciones) con los Estados-Uuidos por 
su antecesor Sebastiani; y  es estraño que la misma Francia 
que nos dio este ejemplo, nos haga las redamaciones que 
nos ha dirigido.— Dijo el señor ministro de Hacienda que 
este empréstito de Guebhard era la víctima propiciatoria; 
pero en el caso de que se reconociese, yo diría que la verda­
dera víctima era el pueblo español.—  El señor Torrem ejia 
dijo que debia separarse el empréstito de Guebhard de todos 
los demás, pero j o  no veo como pueda separarse la causa de 
uno de la de los otros; y si el de Guebhard se desecha, yo 
no hallo ninguna razón para que los demas se reconozcan, 
siendo como son unas consecuencias suyas: por lo tanto ó 
es preciso aprobar el de Guebhard, y por consiguiente todos 
los dem ás, ó desecharlos todos, y si como se ha dicho aqui, 
esto se llevase á un tribu n al, no lu y  duda que el juez no se 
guiaría solamente por lo que una y otra parte alegasen, sino 
que trataría de adquirir todos los documentos que pudieran 
ilustrarle en la m ateria, y de tales documentos el Estamen­
to no puede hallar ninguno que pruebe la legalidad de estos 
empréstitos; por lo que soy de parecer que el artículo i . °  
no puede aprobarse en los términos que se baila coucvbido.

El Sr. Aguirro Sotarte.—  Señor, después de to dicho sobre 
esta materia en los once días que llevamos, nada de nuevo po- 
d ií ya decirse en esta discusión, y nada de original podrá pre- 
«inlar e al Estamento después de lo que ha oído, por lo que 
procuraré ser lo mas breve pouble. -- La discusión se me pre­
senta hoy como el primer día , y únicamente lo que hay que 
examinar es si el señor don Fernando \ il, después de iSad, pu­
do haber contratado las deudas que ahora ñus ocupan, y creo 
que sea éste el único punto en que diferimos, Alguuos señores 
que me han precedido parece que han establecido que un sobe­
rano que es obedecido de todos sus súbditos en lodos sus domi - 
nios , no solamente de la península, sino aun de la América y 
del Asia, no puede menos de decirse que estaba en la plenitud 
de todos sus derechos , y este soberano ha obtenido y reconoci­
do el empréstito de Guebhard y todas sus consecuencias; por lo 
que me parece que no puede dudarse de su legitimidad. Otros 
señores lian dudado si podía ó no haber contraído estas deudas, 
y otros lo lian asegurado diriendo que nuestras leyes funda­
mentales eslablecian el método de contraerías, debiendo contar 
para ello el monarca con la anuencia de las Cortes; pero el se­
ñor ministro de Hacienda hizo ver que esta ley fue arrancada 
violentamente de entre nuestras fundamentales: que no existe en 
la Novísima Recopilación, y que no lia estado en práctica en 
luurlio tiempo. Ene solo hecho demuestra la imposibilidad que 
podía haber de saber esta ley en el tiempo que se contrajeron 
estas deudas y e-los empréstitos. Hemos visto ya varios ejemplos 
en que el monarca , sin consultar a los diputados de la uaciuu, 
lia hecho en e-ta materia lo que le lia parecido ; Ules son el 
d. I señor d.m Carlos III y el del señor don Carlos I V , cuan­
do la formación de vale» reales y el reconocimiento de la 
deuda de Holanda , sin especie alguna de intervención nacional. 
Admitido, pues, esto principio, ya lo único que resta saber es 
si pudo haberse reconocido el empréstito de Guebhard por el te- 
ñor don Fernando V il , asi como todos los demas posteriores al 
año 182.1, ó por mejor decir, la cuestión quedará reducida á 
saber m el empréstito de Guebhard fue contratado por el Rey. 
( Aquí el orador repitió las razones alegadas por el Sr. ministro 
de Hacienda para decir que el empré tito no puede decirse que se 
verificó con Guebhard por la juula de Urgel, siuo por la de 
Madrid , y la pequeña cantidad que entró en las arcas Reales cu 
los siete meses primeros basta mayo de 1824. Que el misino go­
bierno francés, á pesar de haber mandado la escandalosa inva­
sión del año 23 ponía algunos inconvenientes á la entrega de 
toda la cantidad de dicho empréstito , y que no había querido 
que esta se verificase hasta que el Rey se halló de nuevo en 
la plenitud de todos sus derechos. Hijo que tampoco era a»gu- 
menlo el bueno ó nial uso que pudieran haber hecho el Sr. Aguado 
y los que fueron con ¿I encargados para el empi estilo, pues nuera 
objeto de la discusión, ni razón que pudiesejdesti uirel aiticulo i.° 
del proyecto. Dijo asimismo que algunos Sres. Procuradores ha­
bían querido separar el empréstito de Guebhard de los demat 
posteriores, pero que á su parecer no había ratón ninguna liara ello; 
pues aunque es cierto que en el año a l  las Córtcs hicieron una 
protesta cónica el primero, esto fue movido por las rinuustan- 
cias: y cuando los mandatos no van revestidos de toda la fuerza 
que necesitan , pierden su valor, romo se veia ron muchos actos 
mandados también por las mismas Corles, que no habían tenido 
•u efecto, y que no seria una cosa muy equitativa querer ahora 
resucitarlos después de diez años; eu prueba de lo cual alegó los 
ejemplos del desgraciado Luis XVIII en los años de ya y y 3 , en 
los que hizo varias protestas contra los .empréstito* que entonces 
coulr itaba la república francesa, y después reconoció el Directo­
rio. Y concluyó diciendo que era una cosa muy justa el recono­
cer todos los empréstitos anteriores y posterioies al año a 3 , y 
que por lo lanío debia aprobarse el articulo 1.® , tal como sr 
halla en el proyecto.

El Sr. Caballero. —  Después de lo dicho por lodos los que han 
hablado basta aquí , poco podré ya añadirse; por loque me limi­
taré principalmente á contestar á algunas de las reflexioues que 
se lian hecho por los que lian defendido el articulo i.° , peí o an­
te* me parece del raso hacer observar al Estamento que hay 
ciertos puntos en la discusión , y puntos muy prim ¡pales en que 
se halla convenida la mayoría del Estamento. Para uii es muy 
claro que los empréstitos posteriores al año a 3 se lian hecho sin 
las formalidades que se requieren, y muchos señores estau cou-
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vencidos de esta verdad; y aunque algunos estén decididos i  
aprobar alguna parte de ellos no es porque desconozcan su ile­
galidad sino por razones de política. En otro punto estamos tam­
bién conformes, y es en que el de Guebhard es mucho mas injus­
to que los otros, pero nos dijo el señor ministro de Hacienda en 
la sesión anterior , y hoy nos ha repetido el señor Trucha , que 
no hay diferencia ninguna entre este y los demas ; pero yo creo 
que la misma razón que favoreciese é uno , 110 podría favorecer 
é los domas. Por ahora voy á;conlestar á las objeciones hechas 
por el Sr. ministro de Hacienda cuando dijo, que lodos los papeles 
públicos franceses claman ahora porque se haga este reconocimiento: 
esto no es exacto, pues el nacional, periódico acaso el mas popu­
lar de todos ellos, esté aprobando con las ntismas razones de que 
nosotros nos valemos ruando combatimos aqui el reconocimiento 
de este empréstito de Guebhard ; lo que es una rosa justa; y por 
•qui se ve cómo no falla en Francia quien conozca las razones 
que nosotros tenemos para negar este empréstito. Dijo también 
el señor conde de Toreno que para tomar una decisión de no re­
conocer el empréstito , debería esta decisión ser emanada de un 
tribunal que nos autorizase para ello; y yo podria decir que 
este tribunal eran las Cortes; pero ahora le liaré yo una pregun­
ta al señor ministro, que es la siguiente; si es necesario un tri­
bunal para tomar la decisión que propone la mayoría ¿110 lo ha­
brá necesitado también el ministerio para decir que se rebaja la 
mitad de toda la deuda? Pues este tribunal no habrá podido me­
nos de ser muy inferior á las Córtes.— Respondiendo el señor 
ministro al señor marques de Montevirgeu que si reconociéra­
mos la deuda eslrangera, nos veríamos precisados á haier lo 
mismo con la interior , dijo que el mismo caso era reconocer to­
da la deuda , tanto la anterior al año 2.3 , como la posterior, i 
reconocer sola la de las Córtes , pues en uno y otro caso po­
drían reclamar los tenedores del crédito interior; pero yo bailo 
una diferencia muy grande, y es que lo que propone la mayo­
ría de la comisión está fundado en la justicia. Dijo también el 
señor ministro que debia tenerse presente que de nueve individuas 
que componían la comisión , solos cinco habían desechado ente­
ramente el proyecto, resultando ser mayoría por uno solo, la 
que daba mucho peso á la propuesta del gobierno; pues de nue­
ve, cuatro se adherían en mucho á ella: pero esto lo mismo 
puede decirse en el caso eu que el Estamento decida una cosa re­
sultando haber mayoría por un solo voto ; y es preciso dar á es­
ta disposición tanta fuerza como si se hubiera ganado por un 
mayor número de votos. Ha dicho también el señor ministro 
que el gobierno no podría por su parte consentir que fuese 
desechado este artículo , dapues de haber visto la baja de nues­
tros fondos en el estraugero : y  yo me estraño que se diga esto 
ahora por este señor, pues es imposible que baya en Madrid un 
solo comerciante , por poro caudal que tenga, que hubiera de­
jado de conocer esta baja aun antes de haber sido presentado el 
proyecto , y con una simp'e lectura. Ha dicho también que de­
be mirarse con mucho cuidada este punto, porque pu.'de com­
prometer la existencia del gobierno, que de 110 reconocerse po­
drán acarrearse muchos males: yo ya he dicho por mi parte que 
estoy pronto á dar al gobierno cuanto sea necesario; pero no veo 
esas consecuencias que se nos pintan. La nación no se hundiría, 
comuse lia dicho; quienes se hundirían serian los secretarios 
del despacho , pues podrían ocupar su plaza otros. Esto no se 
crea que lo digo porque desconfío del actual ministerio, sino porque 
no se crea que la nación podria hundirse cuando se hundiesen los 
ministros. El señor AguirreSolarte ha dicho que todos los que han 
hablado hasta aqui no han podido menos de reconocer la autoridad 
del S. D. Fernando VIL nadie ha negado esto: pero no es esta la 
cuestión. No se trata de desconocer sino una pequeña parle de sus 
actos, actos en los que debieran halier intervenido algunas forma­
lidades ; no se dice que todo lo hecho es nulo : pero si se dice que se 
ha fallado en algunas cosas á los requisitos exigidos para su v a ­
lidez ; y ademas no se puede llamar acto del gobierno lo hrcho 
por una sola persona ; y en el empréstito estamos viendo que ni 
aun la autoridad del ministro intervino. Eu cuanto á que los 
extranjeros pudierau alegar ignorancia de nuestras leyes funda­
mentales , podría esto decirse únicamente hasta el ano de 1812, 
pero desde entonces es manifiesto que de nada serviría esta dis­
culpa , habiéndose restaurado esta ley que es una de las mas con­
servadoras de los derechos de los pueblos. En cnanto á lo de los 
Sres. D. Cáelos 111 , y D. Cáelos IV cuando los vales Reales y la 
deuda de Holanda , que se fia dicho no se exigieron estas formali­
dades ; no es cierto, pues en uno y otro se consultaron á algu­
nas corporaciones que representaban á las Córtes, como el con­
sejo de Castilla á quien se dirigió Cárlos I V ; y 110 se negará que 
en el empréstito contratado por la junta de Urgel aprobado por 
la regencia de Madrid, y reconocido por Fernando V il, faltó 
hasta la mas mínima formalidad. Se ha dicho que la primera no 
reiúbió ningún dinero , y que la segunda recibió muy poro: esto 
nada importa , pues el dinero se entregó aunque con mucho 1 ctraso 
al gobierno pasado : ademas,me parece haber oido que en el tratado 
celebrado con la Francia de los 80 millones, lian entrado algunas 
partidas qqe dieron los franceses á los fací ¡osos aun antes del 
año a3. De lodo lo dicho resulta que aquí nos hallamos eu una 
alternativa, ó reconocer todos los cmpré-titos ó no hacerlo: 
ya dije que reconocieudolos cargamos á los pueblos con una con­
tribución exorbitante, que es un mal cierto y verdadero: y de 
no hacerlo, nos espoliemos si se quiere á un mal incierto y ve­
nidero. Hay otra alternativa: si no reconocemos los empréstitos, 
y pasado algún tiempo vemos que es|e no reconpcimieiilo un 
acarrea daños, siempre está á tiempo la nación de reconocerlos: 
peco si por el contrario verificamos ahora este reconocimiento, 
no podremos sin nua iniquidad revocar lo que ahora reconoce­
mos : sobre lo que llamo muy particularmente la atención de los 
señores Procuradores cuando trate de votarse el articulo eu cues­
tión.

El Sr. conde de Toreno. — He tomado la palabra para con­
testar á algunas equivocaciones rn que ha incurrido el señor C a­
ballero: lia dicho S. S. que en el discurso que pronuncié ayer 
balda manifestado la sensación que el proyecto del gobierno ha­
bía hecho en las plazas de Parit y Londres : lo que yo dije fue 
que tanto la imprenta liberal como la que no lo es, se había ma­
nifestado contra el provecto del gobierno ; y que con cuanta 
mas razón lo baria abura al saber el diitameu de la comisión, 
pues al fin por aquel se reconoce toda la deuda: y precisamente 
el periódico que ha citado el señor preopinante es uno de los 
que hablan é favor del proyecto del gobierno; de consiguiente 
lo que dijo el ministro fue cierto, que tanto la imprenta libe­
ral como la no liberal se habla mostrado enemiga. 11a indicado 
también el señor preopiuaute que el gobierno 110 reconoce mas

que parte de la deuda ; el gobierno la reconoce toda por legíti­
ma , y en la duda de si la nación estará en estado de pagarla, 
propone se haga ahora solo de la mitad , dejando la otra mitad 
para ruando la España se halle con recursos para jalir de ella. 
Ha dicho también el señor Caballero que si el Estamento negase 
los recursos pedidos , no por eso se causaría la ruina de la na­
ción , porque no sería mas que demostrar que esta no tenia con­
fianza en los ministros: yo creo que la cuestión no se halla en 
este terreno , porque hasta ahora los señores que se han opuesto 
al provecto no se han fundado en si los ministros merecian ó no 
lo confianza pública, y por el contrario , aqui mismo se han 
prodigado algunos elogios á varios de los secretarios del despacho; 
de consiguiente si se negasen no podria ser por si merecian ó no 
la confianza de la nación.

F,l Sr. Caballero. Lo qne yo he dicho ha sido que por negar 
los subsidios no se hundiría la nación como se nos ha querido 
decir.

El Sr, Crespo de Tejada. He tomado la palabra á favor del 
proyecto del gobierno porque estoy firmemente persuadido que 
sino se reconociese, la nación se espondria á graves males, y por­
que sin reconocer los empréstitos estrangeros no hallaremos me­
dios en lo interior para atender á nuestras necesidades, ni tam­
poco esa facilidad que se nos dice en el estraugero. Se ha dicho 
aqYii que el empréstito de Guebhard esté ya suficientemente reein-r 
bolsado con solo el pago de los intereses, pero señores cuando 
Un comerciante da dinero á préstamo ¿110 el con el fin de sacar 
alguna utilidad del capital que entrega? ¿No está permitido esto 
por las leyes? ¿ luego por qué hemos de decir que Guebbard ext4 
suficientemente reembolsado aun en el caso de que haya recibido 
el capital que entregó ? ( Aquí el orador puso varios egemplos, 
hizo algunas demostraciones numéricas, y continuó dicieudo) por 
tudas estas razones y las muchas que otros señores lian dado, 
voto á favor del articulo i.°  del proyecto de ley presentad* por 
el gobierno,

El Sr. Abargucs.—  "Después de las razones alegadas por mis 
nobles compañeros los Sres. Trueba y Caballero, resta bien poco 
que decir sobre el empréstito de Guebbard , sin embargo harr. 
algunas observaciones al argumento que se nos hace de que el re­
ferido empréstito fue aprobado y sancionado por el Rey don Fer­
nando V il, está bien, pero preguntaré yo, ¿no fue el Sr. don Fer-c 
nando V il el que publicó el famoso decreto de 4 de mayo por 
el cual á la faz de la Europa prometía restaurar las leyes fun­
damentales de la monarquía ? Luego es claro que aquel decreto 
jamas debió anularse , ni se hubiera anulado con voluntad del 
Sr. don Fernando V il  , de aquel príncipe por quien la nación 
española sacrificó sus vidas, sus haciendas, y por quien se elevó 
al mas alto grado de gloria con tantos actos heróicos que 
fueron la admiración de la Europa, y que fiarán que un 
día la historia la preseute al lado de la Grecia y de la mis­
ma Roma; no pudo ser voluntad del Rey, repito, sino de la 
facción liberticida por quien la nación 110 disfrutó de los bene­
ficios del indicado decreto de 4 de mayo; esa inicua facción fue 
la que le hizo dar el funesto decreto de i.°de octubre , y ella por 
último la que contrató ese empréstito de Guebbard que abpra nos 
ocupa ; por consiguiente es claro que el Rey cuando le aprobó no 
tenia una verdadera voluntad , porque estaba sometida á lo que 
aquella disponía. El señor Crespo de Tejada ba dicho que la nación 
no tiene recursos para atender á las urgencias de la patria : la na­
ción tiene muebos y muchísimos, y desde el momento en que 
vea aseguradas sus leyes fundamentales, que tenga garantías , y 
establecido el gobierno representativo, hará ver al mundo ente­
ro que la sobran recursos para atender á sus necesidades. Por 
todo lo cual apruebo el artículo en el sentido que dijo mi dig­
no compañero el señor ronde de las Navas , es decir apruebo el 
empréstito de los Córtes porque fue contratado por un gobierno 
legitimo y beróico que se formó para elevar á la nación al gra­
do de esplendor que meneeia-*-desapruebo el empréstito de 
Guebbard y todas- aus consecuencias.

(Se concluirá.)

L I T E R A T U R A .

E s tr a d o  de la obra que acaba de publicar don Juan Do - 
noso Cortes, titulada : Consideraciones sobre la  diploma­
cia  y  su influencia en el estado político y  social de E u ­
ropa etc.

Novedad en el objeto, profundo conocimiento de la histo­
ria crítica , filosofía y hermosísimo leoguage, recomiendan 
la lectura de esta obra de que vamos á formar un estrado, 
que será ligero por conformarse á los límites de nuestro pe­
riódico, y habrá de ser débil, pues nadie ignora que cuanto 
mayor es el mérito de un escrito, tanto mas difícil se hace 
su estrado.

S i por diplomacia se entiende las trasaciones aisladas de 
un estado con otro, es tan antigua como los estados, pero 
aplicada á la sociedad entera , y  obedeciendo á principios fi­
jos, determinados y constantes, esto es, considerada la d i­
plomacia como una ciencia , no lia existido si no eu la E u ­
ropa civilizada y monárquica E l despotismo oriental, con­
denado á una inmovilidad estúpida , solo necesitaba de la 
paz de los sepulcros y de la soledad de los desiertos. L as pe­
queñas repúblicas de la Grecia no podían coucebir la diplo­
macia tan complicada cuanto sencillas eran ellas: ni su pro­
pia movilidad era susceptible de un sistema , ni su comer­
cio é industria hacían necesaria las relaciones de las naciones 
entre s í ,  y como que eran la ocupación de los esclavos, no 
merecian la aleación de aquellos hombres que solo respira­
ban libertad y gloria: Rom a solo quería absorver al m un­
do eo su unidad, revestirle con sus form as, y sujetai le con 
su espada y con sus leyes, y no paró hasta que destruyendo 
todas las soberanías, las encadenó á la del capitolio. Este gi­
gan te, después de haber devorado la tierra se devoró á si 
m ism o: los bárbaros del norte reclamaron su herencia: la 
unidatí rom anase descompuso en fracciones: la luz de su ci­
vilización no brilló mas en su enlutado horizonte y la idee
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tk l estajo  desapareció con ella. E n  !a Europa bárbara so'o 
eli lá iglesia, se encontraba unidad de objeto y armonía de 
volunta-tes , y  como la única sociedad de aquel tiempo con­
tinuó el movimiento rom ano, inarrhó al mismo fio con las 
iTitíVnas prtfWítí'icAÍeS, ¡u t o  mas inflexible aun que la antigua 
R-nii.i , porqué la verdad es mas absoluta que la fuerza; ven­
cedora iio pentÓTló‘ jámaS y protestó vencida. Fuera de la 
iglesia solo existían individuos, y apehás entre estos lili fila 
qlras reiaciones de dependen- iá qué las ilel pati ohb y el cli< n— 
te , el señor y .el esclavo, la cual es fácil de concebir, por­
que a-ju los pueblos no estaban constituidos.

Eleváronse los tronos por el trabajo lento de los siglos: los 
reyes llamaron liácia s í las furrias vitales -lela sociedad para 
constituir el estado: los pueblos los ofrecieron sus riquezas y 
su sangre para que les diesen paz y  felicidad : cuando los mo­
narcas pasaron de’ protectores á opresores', abusando de su 
poder, los pueblos se levantaron y  dijeron que se habían da­
do reves, pero que no adinitian señores.

í . i i  el siglo X V  la Europa del mediodía empeló á ser 
monárquica , en el X V |  ya los tronos estaban constituidos, 
y  entontes empezó á existir la diplomacia, porque empezaron á 
existir naciones -independíenles que marchaban al imperio «le 
unas mismas ñicas, y  pudian adoptar una base reconocida 
por lodos, y los reyes ocupados solo en las relaciones esle- 
riores porque síi'pOdér no era todav ía disputado por los pue­
blos', podían {Misar en su engrandecimiento; ó por la espa­
da ó por las transiciones ventajosas.

El c -rárterde la dip'ómácia en su origen era arrregl ar las 
mutuas relaciones de los pueblos, pero como en los tratados 
desaparecen los pueblos y solo se consideran los que los diri­
gen, y como todavía no estaban en eontradicion los intere­
ses de los pueblos coo los de los reyes , perteneció á estos 
nombrar sus agentes: sus poderes dimanaban de la autoridad 
R eal , su fin , lograr un equilibrio esta: le entre naciones que 
apelaban al tribunal de la razón, d spties de haber ventilado 
en vano sus querellas con la esp a la , según lo cual la di­
plomacia representaba el gran principio de la civilizacion, de 
que i l  imperio del mundo pertenece á la inteligencia.

M ientras estuvieron , n harmonía los intereses de l-.s pue­
blos y de los reyes, la diplomacia solo derramó ben eficios, 
aquella fue su edad de oro representada por la paz d e W e sl-  
falia que constituyó largo tiempo el derecho público de Eu­
ropa, y terminó la guerra que por treinta años destrozó la 
Alemania. La guerra de Italia en los siglos X V  y X  V 1 tu­
vieron por objeto decid irá  qu : soberano pertenecía U p-e- 
pon-lerancia, y cuando con Lulero nació la lucha de los prin­
cipios, los reyes aparecieron romo sus representantes, y  las 
naciones pelearon no por su Señ or, sino por sus creencias.

Llegó el tiempo de la revolución de ¡Francia, las fuer­
zas de la sociedad se concentraron y dirigieron á formar su 
vida interior proporcionada á su nueva existencia, la diplo­
macia olvidó su origen, salió de so esfera, ejerció un poder 
Usurpado y se asoi ió á lodos los crímenes de la fuerza. Esta 
Segunda época de la diplomacia constituida ya en poder em­
pieza en el congreso de V iena cuyas actas han servido de 
liorror á la Europa civilizada.

Sigue el autor delineando con mano maestra todos los 
.sucesos posteriores , y los congresos á que lian dado lugar: 
llega á aquel donde se fulminó la sentencia contra las cons­
tituciones de Ñapóles y de España: piola al ministro Iran- 
cés V illele diciendo que la sociedad para él era un estableci­
miento industrial , los hombres las máquinas que le movían, 
el legislador un empresario ocupado en calcular la perdida 
y  la ganancia , y la oscilación de la Luisa era el faro p ilar
que iluminaba su carrera.... creia verlo lodo, y con su v.sta,
miope no alcanzaba á divisar la sombra de la revoto ucion 
que se dibujaba ya en el porvenir, y que debía envolver eu 
una noche eterna un trono m inado, y una dinastía perju­
ra que él creia sostener en sus hombros de pigmeo.

Destruida la libertad en Ñipóles y cu E spaña, renació 
en Francia en la revolución de ju lio , cuyas consecuencias 
examina el autor con toda maestría, y aunque no ñus es 
p rmilido seguirle, no podemos dejar de copiar las siguien­
tes palabras, que pueden mirarse romo axiomas p-luiros. 
" E l  despotismo es imposible ya en Europa, la república tal 
como la conocieron los antiguos no puede existir sin esclavi­
tud : co no la conoce la A m érica, sin mi continente virgen y 
sin una sociedad infante: en fin, como la conoció la Francia 
no es posible sino en un m ím enlo de transición, porque no 
tenia por objeto la lili- rt.nl, sino la destrucción de lodos los 
intereses creados por los siglos. S i la república está do-tina- 
da á gobernar un dia la Europa, sus ele-neníenlos serán nue­
vos como los de su civilización , y yo iio creo que haya un solo 
hombre en Europa que haya estudiado bastante la sociedad, 
y  p- nelrado eu su purveuir, para que los haya descubierto y 
combinado.

Refiriendo en seguida los sucesos posteriores examina los 
daños que ha causado la diplomacia constituida tn  poder, y 
las contra-liciones en que lia incurrido; da una ojeada á los 
asuntos del O riente, y la actitud del N orte, y vertiendo en 
cada página principios muy luminosos, viene á hablar del
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tratado de la cuadrupla alianza une caracteriza como la pri-r 
mera protesta de la diplomacia digna de la civilización. Sin 
atreverse á pronosticar los resultados de esta alianza, infiere 
que si por desgracia se empeña la lucha del Medio-lia con el 
N orte, este quedará vencido, pues las naciones del Mediodía 
de Europa marchan, á pesar de los obstáculos, en la carrera 
de los progresos. Los pueblos lian sacudido todos los yugos 
«Jfite habían doblegado sus frentes: el de la aristocracia en 
el siglo X V I : el de un solo hombre y el de la anarquía en 
el siglo X V I I t :  el de la diplomaría va á pasar: lodos estos 
poderes naufragaron porque desconocieron la misión: los go­
biernos para existir necesitan ser el resultado de las necesi­
dades sociales, el centro de todas las fuerzas, la reunión de 
todos los intereses.

I.as culebras de casrahel son ahora un artículo ímporlaule de 
comercio en la América del Norte. Un periódico de aquel país 
insrr’ó últimamente el avi-o de un comercianle que quería con­
trae por nn cierto número de ellas vivas. Una gaceta inglesa, 
d-spuesde haber repetido este hecho, añade que pasan de 100 
las que hay en la torre -le Londres, y observa que el celo de le a  
zoologistas podrá proporcionar á la Europa demasiadas ocasio­
nes de estudiar las costumbres de tan peligrosos animales. ( Ga­
binete de lectura.)

Cajón de sastre.

L e  llenaremos con algunos retazos hallados en la ester­
colera del archivo de la regencia de Urgel.

E n  el legajo número 8 se halla una carta de su encarga­
do de negocios en París don Ferm ín Balm ascda, que con fe­
cha de 28 de agosto de 1822 -la parte de su llegada á aque­
lla corte: de haber entregado los pliegos que conducía para 
el duque de Angulema y otros personajes: de haberles par­
ticipado la instalación de la regencia de U r g e l, implorando 
su alta pro'eccion para restablecer el gobierno absoluto: de 
estar resuelto á pe-llr dos millones de francos para la re­
gencia, arm as, municiones, suizos y  auxilios navales, y de 
que en París se b -biaba -le una proclama que había dudó ó iba 
dar e l general Quenada para establecer una constitución 
acordada por los liberales y malos españoles. La cosa (dice) 
es muy cierta y descubre, la  complicidad de Quesada de dar 
á la España una constitución. En el mismo legajo se halla 
otra caria de G -le -lici-mbre del mismo año eu que dice el 
encargado: que el genera! Q tesada estaba haciendo un daño 
incalculable á la causa del ie y , y que su plan era quitar Ia 
regencia. E11 oirá del 27 d scubre el cop'ot que Quesada y 
otros crino él hub'an formado ronfea la regencia , alegando 
que ella no tenia poderes del rey para in indar. En -vira de 5 
de enero de 1820, repite q te Q tesada continuaba sus intri­
g a s , según se ¡o aseguraba don Carlos España. E n  otra 
de 29 avisa la tem ió >n de los pliegos en que la regencia lia­
ba gracias á las potencias del N orte, por la resolución del 
congreso de V eran a, manifestando que ni el rey ni la na­
ción española querían tener gobierno representativo, opuesto 
á los derechos del soberano, á lo decidido en Verona y á la 
seguridad de las testas corona-las, y repite que Quesada se­
guía el plan de destruir la regencia. Eu otra de 12 de mar­
zo -la parle de haber entregado al ministro de relaciones cs- 
teriores las enérgicas exposiciones de la junta provincial de 
Cataluña , de la apostólica de Galicia , del arzobispo de 
Tarragona, del de Valencia, de los obispos de U r g e l, Pam ­
plona y otros, pidiendo el reconocimiento «le aquella regen­
cia y de sus sanos principios opuestos á todo gobierno re­
presentativo ; pero que to las fueron desalendidas.

E u  el legajo número 9 se halla la esposicion que esta 
regencia (reconocida por el inquisidor general, por el gene­
ral de capuchinos y varios obispos) lialtia dirigido con fecha 
de 1 a de setiembre «le 1822 al cougreso de V. roña , di cián­
dole: que el primer paso que debía darse en España era el 
de restablecer las cosas a l estado que teman en 7 de marzo 
de 1820: y be aqui el decreto que mas -le un año después 
apareció en el puerto de Santa María bajo la sotana del ca­
nónigo S -e z , y <| ie aun está vigente eu tudos los ángulos 
de la monarquía ! !!

T E A T R O  D E L  P R IN C IP E .

M aclas , drama nuevo en cuatro actos.

E l anuncio de un drama nuevo y  drama original, com ­
posición ademas de un escritor que por muchos motivos me­
rece la aprobación del público, ofrecía una poderosa y jus­

ta razón , para que el teatro del Príncipe presentase la nu­
merosa y brillante concurrencia que observamos el miércoles.

M acias es una composición dramática que hace mucho 
honor al señor de Larra. L a  versificación es felicñim a. Ei» 
ella se ve no menos fluidez que soltura y  natuialidad. E n  
algunos pasages esta versificación se eleva á raptos de 
verdadera y hermosa poesía ; está ademas el «Irania muy 
bien dialogado, y contiene muchas ideas y sentimientos que 
hallaron simpatía en los concurrentes. El fondo  del drama 
també n es acreedor á elogios , aunq--e.se le puede achacar 
por algún crítico severo que el asunto carece de novedad; 
pero esta falta está ampliamente compensada ron el talento 
y la táctica teatral con que está presentado. Hay tal viveza 
en el diálogo-, tal movimiento escénico en los lances, que no 
permiten que el espectador se detenga á averiguar si la a c-  
cion ó asunto del drama es algo trillado: desde la primera 
escena observamos á la atención del público encadenad»; des-- 
de aquel momento el interes fue en aumento. E l cuarto a c ­
to está lleno de fuego y m ovim iento, y el quinto, aunque 
tiene el defecto de que se prevee lodo lo que va á suceder, 
ofrece un cuadro ta l ,  lleno de pasión y de ternura, que los 
espectadores se olvidan de todo, menos de la pintura que 
los cautiva.

E11 la parte de ejecución el drama ha sido afortunado. L a  
señora Concepción Rodríguez, de quien se puede con justicia 
decir que posee una voz de lágrimas, añadió otra rama de lau­
rel á su corona teatral, corona ya de por sí muy hermosa 
y  brillante. L a  mezcla de ternura, noble orgullo y digni­
dad con que conmueve al espectador en la bella escena de en­
trevista con M acias en el tercer acto , merece los mayores 
elogios; pero donde mostró su genio trájiro y suma maes­
tría fue en todo el quinto aclo. ¡Con qué delicadeza no hizo 
la reconvención á su amante cuando este la culpaba de que 
debia solo á la compasión y no al amor la entrevista en la 
prisión! E l señor Latorre no debe ser olvidado en nuestros 
elogios; quisiéramos también extendernos en particular so­
bre cada uno de los actores que lian tenido parte en el éxito 
del drama , pero no permitiéndonoslo los límites del periódi­
co, no deben calificar esta omisión personal como signo «le 
desaprobación. Pero lo que cu la mas rigorosa justicia no 
debemos guaidar silencio es sobre el lujo, propi-dad y  pro­
fundo conocimiento de los efectos escénicos con que este 
drama se lia presentado al público. L a s  decoraciones y  los 
trajes rivalizad en brillo y verdad, y juntos concurren, dando el 
colorido a! drama, á ofrecernos una pintura fiel de la época á 
que esta composición se refiere. ¡Cuánto se ha adelantado 
en los teatros de Madrid en este ramo! Y  no se crea que 
estos elogios son injustos ó exagerados, pues el que escribe es­
te artículo, conociendo bastante los principales teatros de E u ­
ropa , y habiendo visto todos los adelantos que se han hecho 
eu el arte histriouico, tiene derecho á ser exigente eu esta ma­
teria.

Eu conclusión, nos causa el mas vivo placer el tener que 
aplaudir franca y sinceramente una bella composición de un 
español, y asimismo los señores actores y  la dirección teatral 
que han contribuido á tan feliz resultado como t i  que ha ca­
bido al drama nuevo, M aclas.

B o lsa  de M a d r id  tlcl a 5 tle setiembre.
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E sp ectácu lo s.

TEATRO DEL PRINCIPE. A  las 7 y 1/2 Macias , drama 
nuevo original en cinco aelos.

DE LA CRUZ! A la» siete y media, el drama cu nuco ac- 
tosóitulado: ¡Quince años h d !

Este periódico se suscribe en Madrid en el despacho principal del Observador, calle del Principe, núm- 5 y 6 , esquina á la de la Visitación , en la librería de viuda de Cruz , trente as gradas de Sa 11 1 el.po
de Oreo calle de la Montera, y en la de Sauz calle de Carreas. . • . c „  r . r , , . , , , . , Hernández , Murcia; Rey Homero, San-

En las provincias en las librería» «Je Pi/crrcr, Laicclona;
tiago : ti lauco , Sa,amanea ; A  maíz . Burgos; Longos . Pamplona ; /¡lev*-, í>ani.mdcr />« , ríasenos; 1.eeoed, Co.doba ; Cereceda , Jaén ; Hernández ¿  * Oviedo ; López y Soto,
y  "g'ñes , Zaragoza ; Hiero , lien, , Pozos , Orense ; Horno , Je.es ; Gu.ap, Pal».a;¿ >udude Corrillo , liada,;,* ; /lene, bel., Cartagena ; tí o loor,, Gerona,, La/,lar IBark ^  # o Carral J a ,  AlicauU;
calle de la lio,,ea . en Uuelva; Airearas, don Antonio Siena. La Manzanares, en la secretaria de ayunta,mentó a cargo de don 1 ranciara (jare,a. l.n Laceres, casa e t>
Casumnj\>us ( Lerv era : /'V'viaiu/tfs, León : Corvminas , Lérida : Puyo/, Lugo; t\ngelony lien»; Arres llioja ,* 6oria J k enlaguer , 1 arragoua \ Puigruüt, loriosa.

M A D R I D , iS 3 4 : I M P R E N T A  D E  D O N T O M A S  J O R D A N , á cargo de M . Macias.
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